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Patricio Sánchez tiene 33 años
y le dio con “el palo al gato”. Es
el creador de las fiestas y con-
ciertos kitsch, que reúnen a 2 mil
personas y dejan a 500 fuera en
la disco Blondie. Entre sus pró-
ximos planes están traer a Jea-
nette (“Soy rebelde”) y a Dyan-
go; instalar una tienda de ropa,
y lanzar una agenda y un ál-
bum de monitos. “Pero un ál-
bum en que los monitos se
peguen con cola fría”, ad-

vierte. Un álbum que
mientras más lámi-

nas tenga, más
arrugadas y

duras serán
sus  pági -

n a s .  C o m o
los de antes.

“Nuestro objetivo es ser agra-
decidos con nuestra cultura ma-
terna, con la que vivimos cuan-
do chicos, cuando no había ni ca-
ble ni internet. Porque desde el
nivel ABC1 hasta el D, todos fui-
mos cautivos de Sábados Gigan-
tes, de Dingolondango, del Fes-
tival de la Una. Todos llegába-
mos a la casa del colegio a comer
pan con palta y ver Ultraman. Y
es que no teníamos alternativa.
No había otra cosa”, dice.

Sánchez se refiere a quienes
fueron niños en los 80. Como to-
da generación, son nostálgicos
de su infancia. Pero tienen una
particularidad: “Es la primera
generación completa que vivió
una televisión masificada y que
mantiene, por eso, los mismos
referentes”, dice el periodista
Óscar Contardo, quien junto a

su colega Macarena García (am-
bos de “Artes y Letras” de “El
Mercurio”) están a punto de lan-
zar el libro “La era ochentera”.

Las generaciones que vinie-
ron después, explican, han teni-
do TV cable, internet, DVD. Y
ante más alternativas, los gustos
se diversifica-
ron. Los chicos
de los 80, no. Por
eso, cuando ya
son adultos jóve-
nes, aunque ten-
gan distintos orí-
genes sociales,
sean de provin-
cias o de Santia-
go, añoran por
igual la música AM que sonaba
en la cocina, a “Candy”, la leche
con Milo, y la marraqueta con
dulce de membrillo.

Pero la nostalgia no es un fe-
nómeno privativo de los 80. Ya
tuvieron su momento de revival
la “Vieja Nueva Ola”, “Música
Libre”, “Mampato y Ogú”, por
nombrar sólo a algunos. El pro-
grama televisivo “Rojo Vip” es

el más reciente ejemplo que vie-
ne a probar, de nuevo, que la
nostalgia no es una moda ni un
fenómeno, sino parte del ser hu-
mano en toda época y lugar.
Aunque, advierten los expertos,
hay momentos de la historia en
que esto se acentúa. Y éste es uno

de ellos.
La nostalgia

nos lleva a revi-
vir aquello que
está inscrito en
nuestra memoria
emocional, ex-
plica el psiquia-
tra y psicoanalis-
ta Francisco O’R-
yan.

“Desde que nacemos, estamos
constantemente viviendo en-
cuentros y apegos, y también
duelos y separaciones. Cuando
estas primeras relaciones han si-
do gratificantes, cuando grandes
seguiremos buscando repetir la
sensación de aquellos primeros
afectos”, dice el médico.

En ese sentido, la infancia
marca y queremos volver a revi-

virla. “Cuando éramos niños y
estábamos con nuestros padres,
vivíamos una sensación de per-
tenencia, de contacto cercano, de
piel. Al crecer, vamos teniendo
menos experiencias de ese tipo,
pero, inconscientemente, las se-
guimos buscando. Por eso,
cuando alguien canta una can-
ción que nos devuelve a ese mo-
mento, se lo agradecemos. La
nostalgia nos ofrece un reen-
cuentro con lo perdido”.

Ser parte de algo

Reencontrarnos con esas vie-
jas canciones o con los cómics
que nos maravillaban de niños
“es como volver a estar con no-
sotros mismos en otro momen-
to”, dice el doctor O’Ryan. “Y
eso nos da una sensación de con-
tinuidad, de coherencia históri-
ca: yo soy ése, pero también soy
el de ahora”.

Esto tiene que ver con la iden-
tidad y la historia personal, y
también con sentirnos parte de
algo. “Ahora vivimos una cultu-

ra del hacer, de mucha actividad,
y dejamos poco espacio a las re-
laciones más íntimas y afectivas.
Por eso, situaciones que nos per-
mitan vivir la nostalgia se nos
vuelven muy atractivas”, dice
O’Ryan.

Cristián Parker, doctor en So-
ciología de la Universidad de
Santiago, distingue la “nostalgia
del origen” (la que viene de
aquellos mitos fundadores de
una cultura o de una nación) de
la “nostalgia de la forma”. Esta
última es la que adopta diversas
modalidades y estilos, según las
generaciones, y puede llegar a
convertirse en moda. Pero tam-
bién se origina en una necesidad:
“Es la búsqueda de referencia,
de sentirse parte de algo en una
sociedad que está cambiando
vertiginosamente”.

Según Parker, el anclaje social
hoy se busca en el pasado, por-
que el futuro es impredecible.
De ahí la búsqueda de referentes
que tengan un sentido colectivo.

Hoy la nostalgia se amplifica a
través de los medios de comuni-
cación y al convertirse en pro-
ductos en una sociedad de alto
consumo. “Pero en otros tiem-
pos, la nostalgia se expresó a
otra escala y, por ejemplo, a tra-
vés de la literatura”, advierte el
sociólogo Aldo Mascareño.

“Es cierto que hoy se consume
más y que hay un mercado más
desarrollado y asociado a los
medios de comunicación. Pero
en esencia no es tan diferente a lo
que sucedía, a otra escala, en el
siglo XX”.

EL REGRESO.— Los creadores de “Rojo Vip” testearon el creciente mercado de nostalgia ochentera e intuyeron que daban en el clavo. Hoy, afirman, están
uniendo generaciones, pues muchos niños se interesan por la música que oyeron sus papás.

Tendencia

Nostalgia: más que moda, una necesidad
La vida moderna nos lleva a buscar en el pasado sentimientos
que necesitamos para vivir el presente. 
CARMEN RODRÍGUEZ F.
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Nueva oportunidad
Para el sociólogo Aldo Mascareño, la nostalgia viene de la

mano de la modernidad (con la invención del reloj y las máqui-
nas), cuando la noción del tiempo comienza a ser lineal y no
cíclica, y se crea conciencia de que lo que se va no vuelve. Tam-
bién contribuye la noción de individuo y sus múltiples posibilida-
des de elección, frente al antiguo sentido comunitario. Ante
esto, “la nostalgia nos permite recuperar aquello que en su
momento no pudimos elegir. Podemos llamar a un antiguo amor
o juntarnos con viejos amigos. Nos permite reconocer que las
cosas alguna vez fueron diferentes, y rescatar lo que añoramos”.

UN CLÁSICO.— Los que fueron niños en los años 80 no olvidan a Candy, su
mapache y su novio Therry.

CONSUMO
36 MIL copias ha

vendido el primer disco
de “Rojo Vip” en dos
semanas y todas sus
ediciones han ganado en
rating con un promedio
de 26 puntos.

Pepito TV fue rescatado para ser
ícono de las “fiestas kitsch”.
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De las poleras nostálgicas, las de
Mazinger son las más demandadas.

EN INTERNET
Más ofertas de nostalgia en
www.kitsch.cl
www.tvn.cl

En algún momento los esfuer-
zos se centraron en el manejo en-
docrinológico, luego vino el tur-
no del sicoanálisis. Pero estas es-
trategias no pudieron con la bu-
limia ni la anorexia.

Con un nuevo enfoque, hoy
los trastornos alimentarios han
ido dejando de ser “incurables”.

Si bien en Chile no hay cifras,
se habla de un nivel de recupera-
ción de entre 50 y 60%; de un
grado intermedio de mejoría de
entre el 30 y 20%, y de pacientes
que involucionan hacia la croni-
cidad de entre el 10 y 20%. 

En tanto, la mortalidad precoz
(por desnutrición) ha bajado del
10 al 4%, porque la gente está
más informada y consulta antes,
comenta la siquiatra del Hospi-
tal Clínico de la Universidad de
Chile, doctora Patricia Tapia.

A su juicio, el panorama no es
peor al de países desarrollados;
aun cuando allá existen sofisti-
cadas clínicas integrales. “Aquí
se hospitaliza junto con otros pa-
cientes siquiátricos, lo que es
complicado. Pero estas deficien-
cias se compensan en parte por-
que acá las niñas tienen más so-
porte familiar que en Europa”.

Claro que no por eso hay que
olvidar el trabajo del equipo. “El
‘approach’ del tratamiento debe
ser multidisciplinario, de lo con-
trario el pronóstico de éste no es
exitoso”, asevera el siquiatra
chileno con vasta experiencia en

desórdenes alimentarios, Alfre-
do Nudman, quien es médico je-
fe del New York Hospital y ac-
tualmente parte de la nueva
Unidad de Trastornos Alimenta-
rios de la Clínica Schilkrut.

Esto requiere de un equipo
con diversos profesionales —si-
quiatras, sicólogos y nutriólogos
o nutricionistas— que aborden
la problemática con un mismo
enfoque, con un acercamiento
tanto individual como familiar y
que trabajen coordinadamente. 

No existe un tratamiento ge-
neralizable para todos, pero sí se
trabaja bajo un cierto estándar. 

Esta metodología incluiría
tres ejes básicos, explica la doc-

tora Lilian Urrutia, jefe del Pro-
grama de Trastornos Alimenta-
rios del Instituto Neuropsiquiá-
trico de Chile (INC).

La terapia cognitiva-conduc-
tual, que no busca analizar la vi-
da del paciente en profundidad,
sino principalmente a que inte-
gre los síntomas de forma más
comprensiva y a que modifique
conductas. Lo segundo es el apo-
yo de sicofármacos, para mane-
jar problemas como ansiedad,
trastornos anímicos asociados,
alteraciones de sueño, pensa-
mientos obsesivos, etc. Y terce-
ro, el manejo nutricional. 

Bajo este esquema es crucial
también una fase sicoeducativa,

agrega Lilian Urrutia, en que la
persona conoce elementos de su
funcionamiento orgánico, así fi-
ja los primeros objetivos y, pos-
teriormente, va generando con-
ciencia de enfermedad. 

Ir por partes

Al principio “debemos dirigir
el trabajo a modificar la conduc-
ta alimentaria, romper el círculo
vicioso de esta enfermedad y
luego modificar la forma de pen-
sar de los pacientes en cuanto a
su cuerpo —recalca Nudman—.
Se pueden trabajar otros temas,
como la autoestima, pero sólo
una vez que la conducta alimen-
taria esté más estabilizada”. 

Un buen tratamiento no dura
menos de dos años, sostiene la
doctora Urrutia. Coincide con
Nudman que las hospitalizacio-
nes no son lo más habitual (entre
el 10 y 20% de los casos), aunque
precisa que a veces una buena
hospitalización puede ahorrar 6
meses de terapia ambulatoria.

La anorexia y la bulimia tie-
nen distinto abordaje, pero lo
más evidente es su manejo nu-
tricional. Mientras la anorexia
implica recuperar, por ejemplo,
masa muscular, con la bulimia
hay que restablecer el equilibrio
nutricional y electrolítico.

“Se puede avanzar dos pasos
y retroceder uno, pero eso es
parte del tratamiento —dice
Nudman— y de lo que se apren-
de a manejar con la terapia”. 

Mariapaz.carvajal@mercurio.cl

Tratamiento:

Los ingredientes esenciales para
acabar con la bulimia y la anorexia

Con la ayuda de siquiatras, sicólogos y especialistas en
nutrición, estos trastornos alimentarios ya no son incurables. 

ÉXITO.— Además del tratamiento que reciba un paciente, importa cuán pre-
coz consulte, sus comorbilidades, el apoyo familiar y su motivación. 
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Buena parte de los ataques
cardíacos y apoplejías podrían
evitarse combinando nuevos
fármacos capaces de reducir la
presión sanguínea y rebajar el
nivel de colesterol.

Ése es el resultado de un estu-
dio llevado a cabo en Europa,
que demuestra por primera vez
el éxito de ese tipo de estrategia
y que publica “The Lancet”.

En el estudio participaron
más de 19 mil personas de ambos
sexos que sufrían de alta presión
arterial y en quienes se daba un
riesgo moderado de apoplejías o
ataques cardíacos.

Para controlar su presión, a la
mitad de los pacientes se les ad-
ministraron nuevos fármacos,
como la amlodipina y el inhibi-
dor de ACE (enzima convertidor
de angiotensina), conocido co-
mo penidopril, y al otro grupo
una combinación tradicional de
betabloqueador, atenolol y un
diurético. Otros diez mil pacien-
tes fueron tratados con atorvas-
tatin, que reduce el colesterol.

La combinación de las nuevas
drogas que reducen la presión
arterial disminuyen en un 25%
el riesgo de apoplejías, 15% las
trombosis coronarias, 25% las
muertes de tipo cardiovascular y
en 30% los nuevos casos de dia-
betes, todo ello en relación con
las terapias tradicionales.

Cardiología:

Nuevas drogas
reducen riesgo
de ataques 
cardíacos

Estudio comparó dos
tipos de terapia para
bajar la presión.

ITALIA:

Milaneses 
no son felices

Siete de cada diez milaneses
se consideran infelices, según un
estudio publicado ayer y realiza-
do por el instituto italiano Riza,
especializado en medicina
psicosomática. La mitad de los
mil ciudadanos consultados dijo
que sufre porque el cielo de su
ciudad está eternamente cu-
bierto por el esmog. La segunda
razón por la que están tristes es
por el estrés (37%) y la tercera
es el masivo tráfico vehicular
(15% de las respuestas). El
diario Repubblica no le encontró
mucha novedad al estudio, pues
en noviembre de 2004 otra
investigación dijo que el 68% de
los milaneses cree que en su
ciudad se vive peor que en
cualquier otra parte.

CHARLAS:

Jornadas de
maternidad en
Clínica Dávila

Hoy comienza el cuarto ciclo
de charlas gratuitas sobre
maternidad en la Clínica Dávila.
Este programa educativo está
dirigido a quienes deseen am-
pliar sus conocimientos sobre
los distintos procesos del emba-
razo. Estas jornadas, que se
realizan entre las 18:00 y las
20:30 horas, constan de cuatro
módulos dictados por un equipo
de matronas del Servicio Inte-
gral de la Mujer que tiene esta
clínica. Los interesados se
puede inscribir en los fonos
7308256 - 7308257 o en el
email maternidad@davila.cl.
Los cupos son limitados.
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